
ARTÍCULO-RESEÑA 

COSAS D E P O C A MONTA* 

ELISABETTA CORSI** 
El Colegio de México 

L A MAYOR parte de los libros de arte chinos escritos en Occi­
dente hasta hace poco revelaban una marcada preferencia por 
la pintura en perjuicio de la escultura y, más aún, de las llama­
das "artes menores". 

La porcelana representaba quizá la única excepción, pero 
ello se debía principalmente al efecto producido por el in­
menso éxito que las artesanías de porcelana habían tenido en 
el mercado europeo desde el siglo xvm, aunque en este caso 
los artistas habían sido obligados a adaptarse al gusto de sus 
clientes extranjeros, "occidentalizando" sus productos, por así 
decirlo. Pero, como mencionábamos, esta era una excepción. 

"Artes menores" es un término desafortunado que indica 
claramente una discriminación cualitativa entre los artistas lla­
mados "mayores" y "menores". Su historia es larga y comple­
ja, y sus orígenes pueden, de alguna manera, rastrearse hasta el 
famoso dicho de Leonardo de que la pintura es superior a la 
escultura por el hecho de que el escultor, en el inicio de su 
arte, "se ensucia las manos". Esto nos muestra ya la noción de 

* Algunas reflexiones sobre las llamadas "Artes menores" de China, inspiradas 
en la lectura del libro de Jason C. Kuo, Wordas image. Theart of'chínesesedengramng, 
Nueva York, China House Gallery, China Institute in America, 1992. 

* * La autora agradece mucho al profesor Guillermo Quartucci por su pacien­
cia al realizar la traducción al español de este ensayo. 
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que para que un arte sea considerado "mayor" debe implicar 
la menor dosis posible de trabajo manual. 

La cuestión se complica posteriormente con el advenimien­
to de las estéticas iluministas y románticas, a las cuales se aso-
ciatambién la conciencia del artista como elemento arrancado 
de la sociedad, alejado de los problemas prácticos de la vida, 
reacio al contacto con los clientes y esquivo a la relación di­
recta con el dinero. Es claro que, por el contrario, a aquel que 
se dedica a las "artes aplicadas", al artesano, justamente a cau­
sa de su relación directa con el cliente, con los vendedores de 
las materias primas, y por la naturaleza misma de su arte, le 
sea adjudicado un papel secundario. 

En el siglo xix esta ideología se encuentra asociada a las 
concepciones estéticas de la absoluta inutilidad o no utilidad 
del arte, el de la "a" mayúscuh,artforart'ssake, que se opone a las 
"artes aplicadas", que se denominan de esta manera precisa­
mente porque asocian a la finalidad estética, que les es recono­
cida, una finalidad práctica. 

Esta es, en resumen, la situación, una situación que po­
dría ser fácilmente compartida por los chinos y que denota la 
tradicional repulsión de los artistas chinos por la comerciali­
zación del arte. 

Cuando hacia fines de la dinastía Song (960-1126) se desa­
rrolla el paisaje monocromático se abandona gradualmente 
el naturalismo que había caracterizado a la pintura paisajística 
del primer periodo, y la pintura se vuelve más abstracta y de­
pendiente de los modos del pasado. Este cambio coincide con 
la ideología del wen ren, -£A> d e l letrado-funcionario que 
rehuye cualquier especialización, que si se ha encuadrado en 
la carrera del Estado, declara que su actividad principal es, 
en efecto, la pintura o la caligrafía; pero que odia a los profe­
sionistas, los académicos, aquellos que se ven obligados a ven­
der sus propias obras para vivir. 1 

1 Sobre la cuestión del amadorialismo véase J. R. Kevenson, 1957: 323 y ss. 
Sobre algunas concepciones estéticas y sus relaciones con la cultura material en el 
periodo M m g véase C. Clunas, 1991 y E. Corsi, 1991. 
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Esta tendencia encontrará su culminación en la estética de 
Mo Shilong, (ca. 1552-1587) y de su más famoso ami­
go, Dong Qichang, f S ^ (1555-1636), volcados a una exal­
tación casi narcisista dé la expresividad individual. 

En el caso de este último, en quien vale la pena detenerse 
un instante debido a la prolongada influencia que sus concep­
ciones estéticas han tenido, la autoexaltación de sí alcanza 
un paroxismo tal que el simple título de "paisaje" es preferible a 
cualquier título que indique un lugar en particular, al perder 
importancia toda referencia a la realidad. La obra es únicamente 
un pretexto para hablar de sí mismo, casi un monólogo o, más 
bien, un diálogo entre los miembros del restringido círculo de 
los amigos de Dong que comparten los ideales. En realidad, ha­
biéndose iniciado tarde en las artes, aunque no sólo por esto, 
Dong debía saber que no poseía dotes técnicas particulares, que 
en cambio, caracterizaban el estilo suelto y minucioso de Zhao 
M e n g f u , ^ ! (1254-1322); estilo que criticaba en su demasia­
do famosa subdivisión entre Escuela septentrional y Escuela me­
ridional. Cuando un día uno de los suyos le dijo que la pintura 
que acababa de terminar no se parecía en nada a su modelo, le 
tuvo que decir que era tonto buscar una absoluta fidelidad a 
éste; aun copiando a los grandes maestros del pasado, el objeti­
vo principal era ¡expresarse a sí mismo! 

Si bien China no ha conocido nunca una discriminación 
neta entre artes "mayores" y "menores", sí reconocía a la pin­
tura y, más aún, a la caligrafía con un reinado absoluto sobre 
las otras artes. China es un país que si bien se jacta de poseer 
miles de Leonardos y Rafaeles no tiene, sin embargo, un M i ­
guel Ángel y menos aún un León Bautista Alberti; no porque 
no haya tenido escultores y arquitectos de valor sino sim­
plemente porque no ha conservado su menoría. Y que esto 
sucediera en una civilización que hacía culto de la memoria 
histórica, de la palabra escrita, se debe no a una causa fortuita 
sino a una elección ideológica. El culto de la palabra escrita se 
decía, y esto nos lleva al punto de partida. 

Cuando en los capítulos de obras como el Mo pu, | ¡ ¡ f , 
"Manual de tinta china", o lun sheng ha jian, í¡t£AÍÍ> 
"Ocho capítulos acerca de cómo vivir con elegancia", o Kao 
pan yushi, % | g f £ ^ : , "Notas de poca monta acerca de los 
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objetos del literato en su retiro", encontramos listas de fabri­
cantes de tinta y hasta breves biografías de los más famosos. Si 
pensamos que conocemos el nombre del inventor del pincel 
en China, Meng Tian, ^ f g , y que sabemos cuál era el papel 
preferido de la poetisa Xue Tao, ^ $ (768-831), que ella mis­
ma solía fabricarlo, nos vienen a la mente una pregunta y una 
consideración. ¿Por qué legar a la posteridad la memoria, a 
veces hasta en sus más mínimos detalles, de la vida y activida­
des de estos "artesanos", incluyendo sus biografías en las his­
torias dinásticas, con frecuencia mano a mano con las de los 
pintores famosos, y no darnos el nombre de los arquitectos de 
los más grandes templos y palacios, o de los escultores, por así 
decirlo, de las bellas estatuas de Guan Yin, f g ^ , que se admi­
ran en los principales museos del mundo? 

La consideración es: si los letrados y los artistas que escri­
bían estos tratados conocían tan detalladamente las recetas para 
la fabricación de ciertos tipos de tinta o papel, entonces no 
podían no tener conocimiento directo de estos procedimien­
tos. Así como nuestros artistas habían recibido casi siempre 
los primeros rudimentos del arte en el taller, sabían hacer por 
sí mismos los colores y, aun no queriendo «ensuciarse las 
manos" o declarando ignorar los límites y la voluntad impues­
tos por la dedicación al propio arte, eran constreñidos a una 
realidad completamente distinta de aquella realidad ideal que 
se habían creado o que proclamaban. Del mismo modo, los 
letrados-artistas chinos no rehuían estas prácticas y quizá por 
temor a ser considerados poco ortodoxos las denominaban yu 
shi, "cosas de poca monta". 

En China la unidad intrínseca de la pintura y de la cali­
grafía no sólo ha hecho que las concepciones estéticas que 
presidían estas dos artes fueran similares, sino que los instru­
mentos con los cuales estas artes se realizaban fueran los mis­
mos. La estima que tales instrumentos tenían era tal que en 
algunos casos hasta se puede hablar de verdadera y auténtica 
veneración, lo que, obviamente, se debe en primer lugar a su 
relación con la escritura. 

Acerca de los instrumentos fundamentales, los weifangsi 
bao -XM^gi, o wengfangsiyou -%BBM> " l o s c u a t r o teso­
ros del estudio del letrado" o "los cuatro amigos del estudio 
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del letrado" -es decir, el papel, la tinta, el pincel y la piedra-
existe una literatura de los "dedicados a los trabajos", particu­
larmente abundante en la época Ming. Se trata de una literatu­
ra técnica que contiene prescripciones sobre la manufactura 
de estos instrumentos, a la cual, como hemos mencionado, se 
dedicaban a menudo los letrados, aunque no muestra indica­
ciones acerca de los criterios de juicio que informaban la 
colección de tales objetos, práctica ésta bastante difundida entre 
los miembros de la intelligentsia. No se trataba pues de ob­
jetos meramente útiles, sino que poseían una cualidad estética 
per se. El estudio de tales objetos así como de los tratados que 
los describen es de gran utilidad no sólo a los fines de la histo­
ria de la cultura material, sino sobre todo para el bagaje de 
informaciones que puede ofrecer al historiador del arte sobre 
problemas de difícil solución, como el de las atribuciones. Por 
medio de estas fuentes, en efecto, podemos obtener informa­
ción inédita de la preferencia de los pintores famosos por cier­
tos tipos de papel o tinta. 

Existía así una relación bastante estrecha y en ciertos ca­
sos hasta una gran afinidad entre estos "artesanos" y los pinto­
res-letrados. 

Uno de los principales centros de fabricación de barras de 
tinta, donde había canteras que proveían las piedras de tinta 
de tipo she, gfc era Huizhou, \^}\\ Huizhou no sólo era fa­
moso por la piedra y la tinta sino también y sobre todo por su 
larga tradición cultural que había dado pintores, ilustradores 
y "grabadores". Durante la época Ming, Huizhou es el centro 
donde nace y se desarrolla el grabado a colores en matrices de 
madera. Hasta donde se sabe, el primer texto que va a ser 
grabado con esta técnica es el Cheng shi mo yuan, j g f t g ^ g , 
libro que contiene ilustraciones de la decoración de las barras 
de tinta, ejecutada por el pintor Ding Yunpeng, T"lfl§ y 
grabada en 1606 por Cheng Dayue,ff -j^], y Cheng Shifang, 
M&Mfo hermanos expertos en la manufactura de barras 
de tinta en Huizhou. En el delicado y paciente trabajo de inci­
sión de la matriz que debía servir para producir después la 
tinta, Cheng Dayue contrató también artistas y maestros ar­
tesanos. Él representa un caso clarísimo de "artesano" elevado 
al papel dearbiter, posición social que le permitió cubrir algu-
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nos encargos del gobierno, ofrecer algunas de sus manufactu­
ras al emperador Wanli, (r. 1573-1619), y de hacerse 
enviar diseños y proyectos de los principales artistas y letra­
dos de la época, incluso Matteo Ricci (1552-1610, Li Madou, 
j f l JÜft qu e> c o m o e s s a b i d o > l e suministró algunas láminas de 
"Cristo y los pescadores", "San Pedro y la pesca milagrosa" y 
otros.2 Estas fueron recogidas en un apéndice titulado Xizi qi 
ji, g ^ ^ g t , "Escritos y milagros occidentales", que conte-
níaTambién una nota explicativa y un post scriptum del pro­
pio Ricci. 

Sin embargo, los wefangsi bao no eran los únicos instru­
mentos de caligrafía y pintura, puesto que existía toda una 
serie de diferentes accesorios que constituían el equipo com­
pleto - l o s "instrumentos del o f i c i o " - de los letrados. Éstos, 
muy buscados por los coleccionistas, ocupan un lugar parti­
cular en la tratadística especializada y son: el portapinceles, bi 
tong, ^ f f , el soporte para la muñeca, bi ge, |£$g (sobre el 
que reposaban la muñeca y el antebrazo durante la caligrafía), 
los paneles para la tinta, cha ping, ^ (detrás de los cuales se 
colocaban los recipientes con la tinta ya preparada para evitar 
que se secara), los apoyapinceles, bi shan, ^ ( J j , los incensa­
rios, xiang lu, y dulas infundo - y a que el lector segura­
mente se preguntará a dónde fueron a parar, pues es con ellos 
con los cuales deberíamos comenzar nuestra historia- los se­
llos, yin, Ep. 

Artistas del "pincel de hierro" 

Los sellos -varillas de diversas formas y dimensiones en su 
mayoría rectangulares o cilindricas y de varios materiales, en 
especial terracota y bronce, seguidos de jade y piedra pómez, 
y luego de bambú y cristal- comenzaron a ser utilizados ya 
en el 2000 a. C. por los shamanes sobre los huesos oraculares. 
En ese entonces se les denominaba xi, f f . 

2 Estas reproducciones fueron discutidas por vez primera por B. Laufer (1910: 
7-14), y P. Pelliot (1927): passim. 
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Durante el periodo Zhou (1122-1126 a. C.) se volvió co­
mún sellar documentos oficiales y relaciones de ritos de sacri­
ficio por medio de ellos. Fue sólo hasta después de la dinastía 
Qin (221-206 a. C) -cuando se hizo una distinción entre los 
sellos oficiales y los de uso personal, de dimensiones reduci­
das-, que el término xi pasó a designar sólo al sello imperial o 
de Estado, mientras que para los demás fue adoptado el térmi­
no yin, £p. 

Los sellos están especialmente asociados a un particular 
estilo caligráfico en boga durante los periodos Zhou (1050¬
221 a. C ) , Qin (221-206 a. C.) y parte del periodo Han (206 a. 
C.-220 d. C ) , estilo conocido con el nombre de zhuanshu, 

, y todavía utilizado en el tallado de las leyendas escritas 
en los sellos. Existen dos variantes, la denominada dazhuan, 

o greatsealscnpt, la más antigua, y hxiaozhuan, /JN|£ O 
small seal script, que, como se sabe, fue introducida por L i Si, 
$ $ f , en el marco de las reformas propiciadas por el primer 
emperador de China, Qin Shi Huang, > (221-210 a. 
C ) . Estas dos variantes con el tiempo han dado" origen 
merosos estilos utilizados hasta nuestros días, todos reduci-
bles 3. UI13. u. otro, variante. 

Respecto a la leyenda escrita en los sellos y a la técnica a 
la cual se asocia, hay yinwen, ^ sello "tallado", es decir, 
con caracteres blancos sobre fondo rojo y yangwen, se­
llo "en relieve", con caracteres rojos sobre superficie blanca. 

Hasta fines del periodo Ming (1368-1644) los sellos con nom­
bres propios de los artistas, es decir, los que iban inmediatamente 
después de la firma eran exclusivamente yinwen; mientras que los 
de "fantasía" eran yangwen. Esta distinción deja de observarse 
con el advenimiento de la dinastía Qing (1644-1911). 

Denominamos "sellos de fantasía" a todos los sellos que, 
antes que el puro y simple xingmmg, reproducen seu­
dónimos, nombres particulares de lugares (como el lugar de 
nacimiento), nombres de los estudios de los artistas e incluso 
citas literarias. 

Todos estos tipos de sellos comienzan a utilizarse duran­
te la dinastía Tang (618-915). En este periodo tienen origen 
asimismo los sellos de los coleccionistas, que sólo llegan a ser 
populares en la época Song: nos referimos a la moda de los 
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letrados chinos de poner el propio sello en las pinturas colec­
cionadas. Es de hacer notar que dichas pinturas se ven a veces 
estropeadas por la presencia de innumerables sellos de colec­
cionistas, ya que las pinturas pasaban a menudo por muchas 
manos. Esto es válido sobre todo para las pinturas provenien­
tes de las colecciones imperiales. 

U n caso típico es el del emperador Qian L o n g ^ p f (1711¬
1799; r. 1736-1795), quien aun antes de su ascensión al trono 
dio inicio a la irritante práctica de escribir muchas de las pintu­
ras del palacio con caligrafías propias acompañadas de sellos 
(Kahn, 1971: 135). Se trataba verdaderamente de una tradi­
ción avalada por los siglos la de expresar la admiración por la 
gracia y la belleza de una pintura recurriendo a menudo a una 
composición en verso escrita por el propietario a un costado 
o encima de la propia obra. En el caso de Qian Long, sin 
embargo, si se piensa que alcanzó a componer cincuenta y 
cuatro inscripciones en una misma pintura y que poseía, por 
lo menos, doscientos dieciséis sellos, trece de los cuales llegó a 
utilizar en un solo rollo (Kahn, 1971: 136), ¡se puede llegar a 
suponer que el diligente emperador se encontraba afectado de 
un auténtico egocentrismo! 

Debido al uso eminentemente utilitario de los sellos, fue­
ron pocos los cambios que se produjeron en el curso de los 
siglos. Respecto a los sellos personales, en cambio, su tallado 
y composición constituían verdaderas obras de arte. Este cam­
bio sustancial se produjo a partir del periodo Ming, aunque 
sus presupuestos ya se observaban en la época Song. Enton­
ces, habiendo cesado de ser dominio absoluto de los artesanos 
profesionales, el arte del tallado de los sellos, de la misma ma­
nera que la pintura y la caligrafía, entra en el dominio de las 
actividades más acordes con el wenren, el letrado-funcionario. 

Es el mismo destino que le toca a la manufactura del papel 
y de la tinta, el rescate, mencionado anteriormente, por medio 
del cual actividades hasta entonces del dominio exclusivo de 
reconocidos artesanos asumen un nuevo papel, revistiéndose 
de nueva importancia mientras se vuelven parte del bagaje de 
intereses de las clases cultas que, practicándolas, intentan apro­
vechar todas las potencialidades expresivas. 

Se inicia así el tiebi, f | f E , el "arte del pincel de hierro", 
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del cual Weng Peng,3 (1498-1573) y He Zhen, fgjg| (ca. 
1530-ca. 1604) son considerados los maestros. Ellos se volca­
ron a los modelos Q i n y Han, declarando que querían 
reencontrar la "rústica simplicidad," gusu", de aquellas 

í o |—| | l_J i. 

épocas. Ellos fueron además los introductores de la moda de 
tallar fecha y firma del tallador en uno de los lados del sello, 
junto con poemas breves o dedicatorias. Tales inscripciones 
se llaman kuan, |f£, exactamente como las de los pintores en 
sus cuadros, lo que es claramente indicativo del nuevo estatus 
social atribuido a este arte. La historia del arte del tallado de 
sellos CjUe hemos intentado aquí sintetizar en sus represen¬

tantes máximos, constituye el tema de Word as Image. TheArt 
of Chínese Seal Engraving. 

Se trata del catálogo de una muestra llevada a cabo en la 
China House Gallery de Nueva York en 1992, y como tal, 
estaba consagrada no sólo a los "adictos al trabajo" sino tam­
bién a un público mucho más amplio. 

Jason Kuo, autor del texto del catálogo y profesor aso­
ciado de arqueología e historia del arte de la Universidad de 
Maryland, no es sólo un profundo conocedor de pintura y 
caligrafía chinas sino también un experto en sellos. Se puede 
afirmar que ha salido airoso en el intento de combinar datos 
técnicos e información proveniente de las fuentes literarias 
chinas, más acordes con un público especializado, con in­
formaciones de carácter general reservadas a los lectores co­
munes. 

El autor recorre las etapas principales de la historia del 
sello, desde la primera aparición del estilo caligráfico zhuanshu, 
examinando en detalle su vínculo con la caligrafía y detenién­
dose en algunos tipos de inscripciones que se encuentran no 
sólo en la base sino también en los lados de los sellos. Los 
parágrafos finales del catálogo están, en cambio, dedicados a 
algunos tipos de piedras y utensilios utilizados en el tallado de 
los sellos, y a los llamados yinpu, Epfg, conjuntos de impre-

3 Sobre Weng Peng véase R M D C D , p. 56 y MS : 8/99/2479, 21/251/6495, 24/ 
287/7362. Desafortunadamente no existe una biografía oficial de He Zhen, aunque 
a menudo es citado en la literatura técnica. 
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siones de los sellos usados por expertos y coleccionistas (véase 
ilustraciones I , I I y III) , así como a la importancia del sello 
como parte integrante de una pintura o de una caligrafía y a 
los sellos empleados por los coleccionistas. Completan la obra 
algunas bellas láminas a colores, el catálogo de las piezas ex­
puestas, una bibliografía y una lista de caracteres chinos. 

Únicamente son dos las observaciones que se antoja ha­
cer. En primer lugar, es curioso que no se haya dado mayor 
espacio al aspecto estético del tallado de los sellos (sólo dos 
páginas - 4 4 y 4 5 - están dedicadas a este aspecto) y a la colec­
ción de éstos, moda que se difunde entre los letrados chinos, 
especialmente a partir de la dinastía Ming y contribuye a dar 
impulso a la literatura ligada a los sellos. 

Como se ha mencionado, con el tiempo los sellos llega­
ron a ser considerados auténticos y verdaderos objetos de arte, 
y a partir del siglo xvi se hizo común codificar la calidad esté­
tica que un buen sello debía poseer. Así como en pintura tene­
mos los famosos Iwfa, ^ o "Seis Cánones", del mismo modo 
otros cánones vinieron acuñados con el arte del tallado de los 
sellos. Este arte se consideró del mismo nivel que otras artes 
como la prosa, la poesía, la caligrafía y la pintura (Kuo, p. 44). 

Quien desee profundizar este argumento deberá leer el 
trabajo pionero y hasta ahora no superado de R. H . Gulik 
(1958). Una sección completa de su libro dedicada a "The 
Connoisseurship of Seáis" (pp. 417-457), constituye una ver­
dadera y auténtica mina de informaciones relativas a los di­
versos tipos de sellos e impresiones de éstos que acompañan a 
sus pinturas chinas y japonesas, y a la terminología técnica 
que se encuentra en la literatura especializada. 

Van Gulik fue, sin duda, el primer estudioso que advirtió 
la necesidad de llevar down to eartb a los estudios dedicados 
a las artes visuales chinas y japonesas en Occidente, ya que 
éstos todavía estaban hacia la segunda mitad de nuestro siglo 
anclados en la estética idealista y visibilista pura, despojados 
totalmente de referentes históricos y filosóficos. Dotado de 
un impecable bagaje lingüístico, los muchos años pasados en 
Oriente como diplomático le permitieron aprender y practi­
car no sólo pintura y caligrafía sino también el arte del monta­
je de los rótulos, la fabricación de papel y el tallado de sellos. 
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Van Gulik sintió que en Oriente todas estas artes estaban 
interconectadas, que ninguna prescindía de la otra, y que 
según la mentalidad china no se podía ser un buen pintor o 
un buen calígrafo sin ser al mismo tiempo un conocedor del 
papel y un entendido en piedras de tinta. Así, advirtió la 
importancia de relacionar los estudios de pintura con la cultu­
ra material - y la práctica or iginal - de la cual aquélla es her­
mana, teniendo en mente la famosa observación de Benjamín 
March: 

E l que estudia una técnica sin usar sus manos puede ser comparado con 
el que aprende a nadar sin meterse en el agua. Limitándose a sí mismo a 
dos medios de adquirir el conocimiento - e l ojo y el o í d o - cuando un 
tercero, la mano, está disponible, es como conducir un automóvil siem­
pre en segunda. L a apreciación de una habilidad, madura en propor­
ción directa a la medida y calidad de la comprensión de los problemas 
resueltos en la adquisición de esa habilidad (1935: ix). 

La lección fue aprendida por algunos estudiosos, como 
por ejemplo Hugh y Paul Moss, quienes dedicaron su acti­
vidad de eruditos y anticuarios a la difusión del conocimiento 
de los llamados scholar's ítems, es decir, aquellos objetos, in­
cluidos los "cuatro tesoros", con los cuales los letrados ama­
ban rodearse, y quienes dieron vida, especialmente durante la 
dinastía Ming, a una vasta literatura especializada que ya fue 
mencionada al comienzo. 

Quienes se interesen en estos estudios pueden consultar 
Artsfrom the Scholar's Studw (no citado en la bibliografía de 
Kuo), catálogo de una muestra realizada en 1986 por la Aso­
ciación de Cerámica de Hong Kong y el Museo Ping Shan de 
la Universidad de Hong Kong, que exhibió numerosos sellos. 
Por las ilustraciones y notas explicativas, las referencias bi­
bliográficas y la introducción de Gerard Tsang y del propio 
Hugh Moss, este catálogo combina una tradición de excelen­
cia muy europea con la majestuosidad y magnificencia orien­
tales. 

Lo que en segundo lugar nos parece oportuno recordar es 
la importancia de los sellos utilizados para autenticar las pin­
turas chinas. Si bien, como ya advertía Van Gulik, "el sello 
raramente ofrece evidencias contundentes como fecha y au-
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tenticidad de un rollo antiguo", puede todavía brindarnos "cla­
ves secundarias valiosas, y casi siempre contribuye a nuestro 
conocimiento del artista, y de la historia del rollo" (Gulik, 
1958: 437). 

Una discusión en profundidad de estas problemáticas nos 
conduciría demasiado lejos. Basta simplemente considerar las 
implicaciones estéticas del hábito chino de copiar cuadros anti­
guos, imitar los estilos de los artistas predilectos y, a me­
nudo, realizar verdaderos y propios falsos. Si bien no era del 
todo simple imitar un sello para autenticar uno falso, es evi­
dente que un sello auténtico podía muy bien ser colocado por 
un coleccionista sobre un cuadro falso. Puesto que esto ocu­
rría con frecuencia, inmediatamente después de la muerte de 
un artista famoso todos sus sellos se destruían. 

Victoria Contag y Wang Chi-Ch'ien fueron los prime­
ros en darse cuenta de la importancia de establecer compara­
ciones entre las impresiones de los sellos en diversas pinturas 
atribuidas a la misma mano o provenientes de una misma colec­
ción. Las circunstancias por las cuales tal convicción prosperó 
son narradas por James Cahill en el prefacio que aquéllos es­
cribieron a la reedición de 1966 de la monumental obra Seáis 
of Chínese Pamters and Collectors oftheMingand Ch'mgPeriods 
mmMWW, aparecida hacia fines de los años treinta en 
alemán y chino. Victoria Contag y Wang Chi-Ch'ien forma­
ban parte de un grupo de expertos, constituido para estable­
cer la autencidad de las pinturas chinas de la colección del 
Museo di Palazzo. Fue esa única e irrepetible oportunidad de 
tener a la mano tantas pinturas, lo que los convenció de la 
necesidad de un texto que recogiera la mayor cantidad posible de 
sellos de cada autor y coleccionista, y que pudiera servir de 
instrumento de consulta al estudioso y al anticuario. Puestos 
a trabajar, al cabo de cinco años de dedicación amorosa, lo 
que resultó fue un texto útil incluso en la actualidad, un ins­
trumento irremplazable de trabajo y consulta. 
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Conclusiones 

En el curso de este breve artículo hemos visto cuáles son las 
características generales de las "artes aplicadas" de China, con 
particular detenimiento en ciertas artes ligadas a la pintura y, 
en primer lugar, a la caligrafía. 

La conclusión a la que podemos llegar es que los nombres 
de estos artesanos-artistas se han salvado del olvido en vir­
tud del hecho de que el arte practicado por ellos - e n este caso 
específico, el tallado de sellos- y sus concesiones a las artes 
caligráficas y pictóricas, llamaron la atención de los letrados-
artistas, entrando así a formar parte del complejo de activida­
des practicadas por éstos. N o fueron pocos los artistas 
que desde la época Ming hasta hoy decidieron dedicarse ex­
clusivamente a esta noble actividad. 

Un último impulso a su desarrollo en la época Qing fue 
dado por la corriente de estudios filológicos y epigráficos ins­
pirados en el 2ao zbengxue, o "Estudio basado en las 
evidencias" (Kuo, p. 31). 

Nuevas escuelas florecieron y todas, como las precedentes, 
se ubicaban en las provincias de Anhui, Jiangsu y Zhejiangm, 
donde estaba el antiguo Jiang nan, ¿ £ j # esa vasta región que 
había dado luz a los wengfangsi bao, los "cuatro tesoros" de 
los cuales hemos hablado ya, y a las artes vinculadas a ellos y 
que, en el fondo, de ellos dependían el grabado, el arte del té, 
del qin, m y, por qué no, la pintura y la caligrafía. 

Finahnente, nos queda preguntarnos qué habría sido de la 
pintura china sin el culto de los wengfang si bao. Quien no 
amara el papel o la tinta era en verdad un pobre de espíritu de 
quien no se podía esperar mucho en la vida. 

De ellos sabía algo el gran Tao Qian, fáfé (365-427), que 
así lamentaba la triste suerte de haber tenido hijos para nada 
devotos a los "cuatro tesoros": 

Mis hijos 

cabellos blancos cubren ya mis sienes, 

y ĝ ; l'rir 1 j 
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mis músculos están blandos y la piel ajada; 

W, J * . * ÍI * 
y habiendo tenido cinco hijos hombres, 

m w i m Ü , 

ninguno de ellos ha amado el papel y el pincel. 

M ^ 0 Iß * 
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Ilustraciones I , I I y I I I : Algunos de los sellos utilizados por el pintor Dong 

Q i c h a n g , tomados de Saito Sen, HÜf§, Sbina gaka rakkan infu, 

^MMWMrWtfRWi > ( T o k i o > 1 9 0 7 > 3 v o l s " colección de la autora), y 
reproducción de la primera página del vol . 3. 






